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			A mi psiquiatra D. Vicente Madoz.

			Os lo recomiendo

		

	


	
		
			 

			 

			 

			«Think different», el anuncio de TV que escribió Steve Jobs y TBWA en 1997 es para mí un alegato a mi conciencia y una fuente de inspiración. Me sé el texto de memoria:

			«Here’s to the crazy ones. The misfits. The rebels. The troublemakers. The round pegs in the square holes. Los que ven las cosas de una manera distinta. A los que no les gustan las reglas. Y a los que no respetan el statu quo. Puedes citarlos, discrepar de ellos, ensalzarlos o vilipendiarlos. Pero lo que no puedes hacer es ignorarlos... Porque ellos cambian las cosas, empujan hacia delante la raza humana y, aunque algunos puedan considerarlos locos, nosotros vemos en ellos a genios. Porque las personas que están lo bastante locas como para creer que pueden cambiar el mundo, son las que lo logran».

			Desde que conozco a Ecequiel he pensado más de una vez que su personalidad y su obra responden perfectamente al perfil de genio que hace Jobs. A él le he confiado mi marca personal y con él me he propuesto hacer que el mundo cambie a mejor. Lean el libro y juzguen por sí mismos. Ni el título ni sus contenidos les dejarán indiferente.

			 

			Prof. LUIS HUETE

			IESE Business School

			Founder Huete&Co

			 

			 

			Un libro street smart, provocador, claro y práctico. Hay autores que hablan de la marca personal de forma teórica, Ecequiel te lo desvela desde la vivencia, el terreno y la pasión. Me lo he leído y me lo leeré más de una vez.

			 

			 

			Lotfi EL-Ghandouri, fundador del Grupo Creative Society, cofundador del Impact HUB Madrid, autor de los libros El despido interior y Te atreves

			 

			 

			Tú eres dios no es un título accidental. Ecequiel realmente hace que te sientas una divinidad creadora. Esculpe tu marca personal como un artista del Renacimiento, trabajando sin descanso y compartiendo su sabiduría, su sensibilidad y hasta su propia alma para que brote la flor de loto que llevas dentro. Un cuarto de siglo después, sólo puedo decir: gracias por hacerme brillar.

			 

			 

			Andrés Pascual, escritor (autor de El haiku de las palabras perdidas y otros bestsellers internacionales)

			 

			 

			Tu eres dios es una historia de congruencia y de honestidad. Es una invitación a explorar y reconciliar quién creemos ser con quién somos realmente. Tu eres dios es una celebración del yo genuino, de la autenticidad con uno mismo y —como consecuencia que no como causa—, una celebración de la autenticidad con los demás. Ecequiel Barricart nos ofrece un faro generoso, directo, provocador, un faro no tanto para comprender esta compleja vida, sino más bien para disfrutarla en su plenitud, para disfrutarla desde la congruencia con uno mismo, desde el viaje interior; para disfrutarla porque hemos conseguido, de una vez por todas, ser persona. ¡Gracias Ecequiel!

			 

			Alex Castellarnau, Product Marketing

			 

			 

			Siempre es un compromiso escribir unas líneas para una contraportada de un libro y más aún sobre cómo construir tu marca personal —una de las nuevas tendencias—, pero en esta ocasión ha sido un placer. Tú eres dios es un libro que te engancha desde el primer momento y del que aprendes aunque no quieras porque está escrito con un lenguaje directo, de tú a tú, sin barreras, diciéndote verdades que nadie se atreve a decirte de esa manera, que te incita en cada paso a la acción, coge el lápiz y apúntalo...

			«Hay un dios en cada uno de nosotros que espera a ser descubierto, el éxito se basa en descubrirlo y conquistar tu vida. En el mercado siempre gana el que no tiene miedo a perder, el que comparte, el que es generoso, el que regala, el que ama. El líder dios es un ser comunicativo y creativo que promueve la innovación, que se encuentra en el vacío, que sabe usar el silencio... Embárcate en todas las naves que se queman al llegar a puerto, una marca interior es una religión, un movimiento de fieles que comparten tu visión y enriquecen tu camino formando parte de él. Tienes que dar el paso del paraíso encontrado al deseado, para ello son clave los atributos emocionales, necesitas un plan estratégico...», son algunas de las enseñanzas de este libro. Te invito a que navegues en esta nueva manera de ver tu yo.

			Define tu Índice Marca que es parte racional y parte emocional con tres pilares: el talento/habilidades que tenemos todos, la idea/innovación que tenemos que construir y su narrativa storytelling que tenemos que inventar, que sea sexy, estética, inspiradora y cree además resonancia, porque emites una frecuencia que tu comunidad entiende; y recuerda también que el arma más poderosa para ello es el amor, que hace que esa narrativa se propague como las ondas y pueda ser viral. Y finalmente busca la utilidad/mercado en el que lo vas a vender/regalar, «haz pruebas pero nunca con la masa, la masa no tiene idea de lo que necesita hasta que se le dice». Habla también del contrapensamiento y su importancia en la innovación, y afirma que la innovación no surge del pensamiento vertical. «Tener clientes es una muestra de debilidad, tener seguidores responde a ser un líder valiente», ésta ha sido la mejor enseñanza para mí. ¿Ya tienes el libro? Pues léelo. Sal a bailar, enfréntate a ti mismo y se tú una de esas marcas de éxito.

			 

			Ana María Llopis, executive chairman & consejera delegada de Ideas4All

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Este prólogo es de los que he escrito con más ilusión por dos motivos: porque tanto el libro como su autor me encantan.

			Tú eres dios es más que un libro. Es un manifiesto, una invitación desgarradora, valiente y poderosa a ser tú mismo, sin tapujos y sin miedos. Gira en torno a la marca personal, pero va más allá. Ecequiel sostiene (y estoy de acuerdo) que las auténticas marcas son aquellas que inspiran a dar lo mejor de nosotros mismos y éstas sólo pueden nacer de nuestra parte más auténtica, creativa, no de aquella que está adormecida en los cajones de lo que la sociedad espera de nosotros. Es posible que la madurez sea un viaje de vuelta a los lugares de nuestra infancia. Nacemos creativos, nos atrevemos a jugar, a explorar el mundo sin importarnos los objetivos. Después, poco a poco, en el afán de ser aceptados por una sociedad que nos cuesta descifrar, vamos cargándonos de miedos o de capas de cebolla, como dice Ecequiel, para protegernos de lo que nos rodea. Nos llenamos de roles, de interpretaciones de lo que debemos ser y desde esos lugares inhóspitos, pretendemos crear una marca de nosotros mismos que impacte a otros. Pero aquí nos equivocamos. Debemos regresar a nuestro talento innato, a nuestra mente creativa que sueña y que juega con la realidad. Debemos volver a esa parte de nuestra infancia latente que, si la despertamos con la experiencia del adulto, nos hace grandes y nos convierte en un dios interno, que crea la realidad y se atreve a ser él o ella misma. Y sólo desde ahí, somos capaces de construir marcas inspiradoras, porque en el fondo, una marca es una expresión de algo más profundo y más íntimo. Es una expresión de un sueño de cambiar el mundo o de aportar valor añadido a los que nos rodean. Esa es la religión que subyace en este maravilloso libro de Ecequiel en el que nos explica cómo hacerlo.

			Es difícil encontrar un texto tan útil, divertido y auténtico como el que el lector tiene en sus manos. El autor nos ofrece fórmulas para conectarnos con nosotros mismos y comprender el mundo virtual y real al que nos presentamos. Es útil para todos: ya seamos expertos en las redes sociales o, simplemente, queramos mejorar nuestro impacto en el grupo de amigos de la universidad o de nuestro pueblo. Utiliza un sentido del humor provocador y ocurrente. Al lector le costará no reírse (hay momentos realmente geniales e inolvidables) al mismo tiempo que reflexiona en cada uno de sus puntos. 

			Ecequiel es una de las personas más auténticas que he conocido. Tengo la suerte de ser amiga suya desde hace más de ocho años. Un amigo común, Enrique Alcat, tristemente fallecido hace poco, nos presentó y enseguida sentimos que vibrábamos en la misma sintonía. Confieso que admiro a Ecequiel desde entonces, porque es valiente, sincero, una gran persona y un gran profesional. De hecho, él fue el responsable del nombre de mi empresa y de la imagen corporativa. Pero más allá de ello, Ecequiel me reta a ser siempre la mejor expresión de mí en mis libros o en mis decisiones vitales. En momentos difíciles, es capaz de mostrarme un espejo para conectarme con esa parte de nosotros mismos que nos rescata. Esto es lo que consigue en la vida de sus amigos, de sus clientes (aunque no le guste este nombre), y es lo que ha trasladado a su libro. Por eso sé que lo que escribe funciona y vale la pena vivirlo. 

			En definitiva, Tú eres dios es un viaje maravilloso a nuestra esencia, al amor que le da sentido a nuestras marcas personales y a nuestras vidas, a ese vacío lleno de creatividad y de posibilidades para reinventarnos. Es un libro grande, como lo es su autor. Gracias por permitirme formar parte de él.

			 

			 

			PILAR JERICÓ, presidenta de Be-Up

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			He pensado mucho qué dista del éxito a las marcas personales en estos últimos años. Principalmente he llegado a la conclusión de que las marcas que han alcanzado cierta notoriedad son aquellas que nacen del yo interior de la persona y no del exterior de la misma. Aquellas marcas que surgen de la naturaleza del ser humano y no aquellas que están creadas desde el entorno que les limita.

			Una segunda conclusión a la que he llegado ha sido que las marcas personales deben ser capaces de nacer al mercado sin miedo, sin ataduras y saltándose las convenciones, para poder conquistar su visión.

			Y por último, que el modelo de éxito de las verdaderas marcas personales jamás ha estado impulsado por cuestiones relativas al dinero, las posesiones, el poder, la fama, etc. Estaba impulsado por la necesidad de trascender como persona en la vida, a través de la creatividad. Las demás cuestiones, en todo caso, han sido consecuencia de ello.

			Vivimos en un mundo confuso, donde la persona deja de tener identidad para convertirse en una masa, perdiendo dicha identidad en favor de la generalidad. No me gusta. Creo que las personas, como individuos singulares, deben aprovechar su talento individual para colaborar en la creación colectiva de un mundo mejor. Este es el reto del mundo en el que vivimos, luchar contra la mediocridad desde el liderazgo del talento y la creatividad.

			La experiencia en distintos ámbitos de la comunicación desde muy temprana edad, me ha permitido acumular un pensamiento particular respecto a la marca corporativa y a la marca personal. He trabajado para innumerables marcas personales de casi todos los sectores: medios de comunicación, política, empresa, cultura. Desde el año 2000, a través de mi empresa de comunicación líquida y diseño YOU MEDIA (www.youmedia.es), he desarrollado un pensamiento y metodologías propias que hoy pongo en tu conocimiento para que puedan serte útiles en tu nacimiento como marca.

			Mi intención es que este libro te sirva para tomar la decisión de crear tu marca personal desde el único lugar que considero válido: tu interior, tu naturaleza íntima. Que puedas acercarte a los conceptos que son indispensables que entiendas para que la misma sea verdadera y poderosa; y, en última instancia, ofrecerte las herramientas para crearla.

			En la conquista personal de nuestra marca, todos necesitamos una base intelectual sobre la que fundamentar nuestro pensamiento y principios. Esto ocurre en las marcas personales, en las corporativas, las de producto e incluso en los ecosistemas que habitamos.

			Un ejemplo de ello es el propio ecosistema de Silicon Valley en San Francisco, cuna de la innovación y el emprendimiento. La influencia en los años sesenta de personas como Alan Watts o Shunryu Suzuki y el movimiento ZEN de SFO fueron determinantes en todos los ámbitos de la creatividad, para hacer de esta parte del mundo lo que hoy es conocido por todos. Quizá el minimalismo implícito en los primeros iPods para ti sea una licencia de diseño que se permitió Apple. Sin embargo, el círculo icónico desde el que se manejaba el aparato y la inexistencia de artificios, eran fruto de la influencia Zen en su creador Steve Jobs y de su obsesión por la simplicidad.

			Vivir el aquí y el ahora, encaminar la ideación a la acción, compartir el conocimiento entre las personas, colaborar, cocrear juntos, siguen siendo atributos fundamentales de aquel germen intelectual que hoy ha fertilizado otros ecosistemas de innovación en Nueva York, Tel Aviv o Madrid. 

			Miles de personas están alejándose de un modelo de marca orientado al éxito convencional y están tomando conciencia del poder que albergan en su interior. De la utilidad que su talento tiene en el sentido de su vida, en el de su trabajo y en el de su entorno. Cuando los modelos creados desde la superficie y la especulación están fracasando precisamente por su falta de valores, es el individuo el que debe liderar con su marca y asumir el riesgo de cambiar su vida e influir positivamente en la de los demás.

			«Ser caballo y no carroza» como nos dijo Alex Castellarnau en IDEO San Francisco, cuna del Design Thinking y de algunos de los proyectos más innovadores de los últimos tiempos. En 2010, quince emprendedores promovimos una expedición a Silicon Valley para contactar en primera persona con empresas tecnológicas y espacios de aprendizaje: Google, Linkedin, Twitter, Universidad de Stanford, Ideo, Impact Hub, diversas startups, etc. Aprendimos muchísimo pero sobre todo, lo que se nos quedó grabado a fuego fue esa frase. La tomamos prestada para el movimiento que nada más aterrizar surgió de aquel viaje y que hoy cuenta con más de 600 miembros (NASF, nasf.es). Todos ellos «caballos» que han decidido dejar de ser «carrozas» y liderar desde su marca personal su vida profesional, sin esperar a que otro caballo le indique el camino o se lo subvencione.

			Otro movimiento lleno de caballos al que pertenezco activamente es Impact Hub Madrid (http://madrid.impacthub.net/), desde donde cientos de marcas personales conectan con otras miles en todo el mundo, más de 7.000, desde la colaboración y el liderazgo positivo. ¿Su objeto? Impactar en el mundo. HUB, un ecosistema de innovación y emprendimiento capaz de plantar cara a las convenciones más arraigadas desde la creencia de que todo está por hacer y de que somos nosotros, tú y yo, quienes podemos llevarlo a cabo. Eso sí, sin mirar hacia los lados salvo para invitar a otros a que se sumen al proyecto.

			Mi propuesta es que tú también seas «caballo», que salgas de tu zona de confort si estás en ella, y que creas en el poder de tu talento interior. Que tomes el control y, a partir de ahí, hagas de ti una marca personal que conquiste tu propia felicidad. Si lo consigues, nos beneficiaremos el resto de la humanidad. 

			Construir tu marca, más allá de parecer un ejercicio de vanidad y apego, es todo lo contrario. Sólo podrás tener una marca relevante si la creas desde la generosidad, el desapego, la humildad y la verdad. 

			Paradójicamente si lo haces así, si no buscas el éxito por el éxito, éste vendrá a ti sin medida.

		

	


	
		
			1.  PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

			 

			 

			 

			REALMENTE DIOS SOY YO

			La única verdad suprema es que yo existo, por tanto, en tanto única verdad suprema: YO SOY DIOS. Éste es el único principio fundamental e irrebatible que tengo claro. Todo lo demás es cuestionable, discutible, difuso. Ni siquiera tengo la certeza de que tú (lector) existas. Sin embargo, no me queda más remedio, antes de continuar, que establecer un segundo principio no irrebatible pero sí «necesario» y es que tú también existes, por tanto TÚ TAMBIÉN ERES DIOS. Y esto debe ser así porque de lo contrario, no tendría sentido escribir este libro, sería absurdo.

			Intentamos comprender la vida y no lo logramos, de hecho, las mejores mentes de la humanidad lo han intentado y no han podido encontrar certezas, quizá expresiones de ésta pero siempre desde la intuición o la filosofía. Gracias precisamente a la filosofía, sin embargo, he llegado a la conclusión de que el cerebro humano no tiene la capacidad de comprender la vida pero sí de dotarla de sentido. Los humanos generamos un montón de teorías para justificar nuestra existencia, y poco a poco nos damos cuenta de que ninguna es válida, al menos desde el punto de vista racional. Por ello, es mejor vivirla «con sentido» y esperar a pedir explicaciones, si eso, en el Más Allá.

			Al principio pensé que autoproclamarme «dios» podría no entenderse, resultar pedante y por tanto, no lograr transmitir la filosofía del desapego, humildad y sencillez que practico. Sin embargo, asumo el riesgo de que seas una ameba venida a más, y no comprendas que esta afirmación la hago desde una realidad filosófica absolutamente alejada de la vanidad. La digo porque pienso que todo existe en tanto y cuanto yo existo, mi mente le otorga un lugar y mi corazón un sentido. Si yo no existo, no existe nada, o lo que es lo mismo, a partir de ahora, si tú no existes, nada existe.

			 

			 

			Cierra los ojos, ábrelos, todo lo que ves es fruto de tu creación. Si tú no existes nada existe, todo está ahí porque tú lo has alimentado y dotado de sentido.

			 

			 

			Hay dos principios más que debo asumir como necesarios para continuar con el libro, en los que tampoco creo, pero que debo sumarlos al principio necesario de tu existencia: vas a morir y tienes talento.

			Sinceramente creo que la muerte está sobrevalorada y carece de fundamento. Desde el fondo de mi yo interior tengo la certeza de ser eterno. Incluso racionalmente podría aportar que, si el ser humano nace con sed es porque existe el agua. Y, siendo así, sería una tontería nacer con sed de vida si no existe la eternidad. Pero bueno, necesito que en algún momento mueras, como digo, para justificar mi libro, por tanto entendamos esta circunstancia como otro «principio necesario».

			Por último, la cuestión del talento. Todos poseemos talento y la capacidad de desarrollarlo. Es verdad que muchos viven en una zona de confort en la que no les es necesario activar esta funcionalidad porque prefieren habitar la mediocridad: «Pacaaaa, la cerveza que empieza el fúlbol». Ya me entiendes... Sin embargo, la realidad es que si cualquier persona se empeña en ser más o menos brillante en una actividad, lo puede conseguir con trabajo y constancia. Por tanto, vamos a dar por hecho que el talento es algo innato al ser humano y que tú, como el resto, lo tienes (y lo usas).

			Hecha esta introducción y, a modo de resumen, contamos con tres principios necesarios para iniciar juntos un camino hacia tu marca personal: Eres dios, aunque seas dios vas a morir y tienes talento.

			¿Qué hacemos con esto? La opción que te propongo es: ya que vamos a vivir, y hemos quedado que podemos dar un sentido a nuestras vidas, hagamos de nosotros mismos una marca sexy que motive nuestra existencia e inspire a los que nos rodean.

			 

			LA VOLUNTAD DE SER DIOS

			Ser dios es liderar. Ser dios es tener una marca personal que es tu religión, ser dios es tener fieles a los que inspirar o guiar. En una palabra, ser dios es trascender.

			¿Qué no es ser dios? Ser un hortera. ¿Qué es ser un hortera? Pensar que el éxito de tu marca personal radica en ser millonario, famoso y estar rodeado de palmeros.

			El éxito, según lo concibo, es simplemente ser feliz o acercarse en todo caso a eso que entendemos todos como felicidad. El resto, lo del dinero, salir en la tele y demás, puede ser en todo caso una consecuencia compatible con la felicidad. Por ejemplo: «El monje que vendió su Ferrari...». Yo nunca lo hubiera vendido. Se puede ser monje y poseer un Ferrari, ¿dónde está el problema? El problema surge cuando el Ferrari te conduce a ti y no tú a él.

			El éxito desde la superficie es una habitación llena de cosas carísimas que no hacen compañía. El mapa mental que hemos construido en torno al éxito hace que comulguemos con la política de la acumulación y no con la poética de la utilidad de las cosas conseguidas. Sacrificamos nuestra marca personal por la identidad que requiere un ego que siempre se equivoca. El ego es una construcción tóxica de nuestra mente tan poderosa, que puede cambiar la escala de valores de tu vida y poner por delante de tu felicidad una vida absurda, no buscada y ni siquiera deseada.

			No debes sentirte mal por ansiar un Ferrari, pero lucha por conseguirlo porque te gusta su conducción, recorrer las carreteras con él, la sensación que te produce revolucionar su motor y escuchar como ruge, el tacto de sus asientos de piel, la estética de su diseño, el rojo icónico de su carrocería. Si quieres tener un Ferrari para lucirlo cuando aparques frente a la discoteca de moda de turno y llamar la atención, lo mejor que puedes hacer es quemarlo, antes de que te conviertas en un estúpido sin remedio.

			Ser líder implica tener muy claro el rango de valor del éxito, donde el valor radica en la naturaleza de tu yo interior y su capacidad innata de ser feliz. Las circunstancias mundanas, miserias humanas o materiales, son retos que debemos asumir desde el acogimiento, la conciencia de vivir aquí y ahora, y el amor; pero en ningún caso dejar que se apoderen de tu vida y la condicionen.

			 

			 

			Hay un dios en el interior de cada uno de nosotros que espera a ser descubierto. El éxito se basa en descubrirlo y conquistar tu vida.

			 

			 

			Fíjate ahora en las monjas de clausura, los monjes budistas que viven para y por la meditación, los cooperantes del Tercer Mundo que dan su vida por los demás en entornos de miseria absoluta. Cuando hablas con ellos, son personas que irradian felicidad, su energía es pura luz; por el contrario, es muy difícil ver esta luz en ejecutivos «de éxito» que pese a tener retribuciones millonarias casi siempre tienen la cara desencajada, viven atenazados por el miedo a caer desde las alturas, y se les hace muy duro mirarse al espejo sin tomarse antes un Lexatín.

			[Pausa: Hace unos días una amiga vino de la India. Había decidido pasar un tiempo ayudando en una de las casas de acogida de la congregación de la Madre Teresa de Calcuta. Estuvimos charlando un rato. Me dijo que había pasado los días recogiendo recién nacidos abandonados en contenedores y calles. Algunos vivos y otros malheridos o muertos. Me contaba la tremenda experiencia que había supuesto para ella, rescatar de la basura a bebés con sus propias manos esperando que todavía respiraran. 

			Sus ojos brillaban, tenía luz, jamás hubiera cambiado ese tiempo en la India por unas vacaciones en un resort de Miami con la pulserita del todo incluido.]

			Para ser dios y tener una marca de éxito debemos partir del «yo interior». No se puede liderar este proceso desde la superficie, y esto para mí es consustancial a todos los casos de éxito en los que he tenido la oportunidad de trabajar o conocer.

			Si quieres tener una marca personal de éxito debes quitarte todas las capas de cebolla que te alejan del camino hacia la felicidad y quitar el poder a tu cerebro.

			La mayoría de las personas piensan que «su yo» es «su cerebro», desgraciadamente muchas de estas personas no alcanzan a entender, que este «yo-cerebro» que capitanea su vida es tan sólo un órgano como lo puede ser el páncreas o el hígado. Tu cerebro racional y emocional es el mayor enemigo de ti mismo. Te puede destrozar la vida sin que te des cuenta, y darte cuenta es difícil; algunos, la mayoría me atrevería a decir, no saben distinguir entre lo que uno es y lo que su mente le hace ser.

			Para crear tu marca personal desde el interior es necesario que comprendas la diferencia entre el yo y el yo interior. El yo interior eres tú sin la afección de tu cerebro emocional y racional. Cuando aquietas el cerebro te desprendes de él y de los mapas mentales que condicionan tu pensamiento y por tanto tus acciones. Si te liberas de ellos, comprobarás cómo tu naturaleza responde a otros patrones de comportamiento mucho más sanos y constructivos. El ser humano por naturaleza es bueno, en su interior reside un talento puro y útil para su vida y la sociedad. La mente es un órgano que nos ha sido dado para gestionar esa bondad y ese talento. El problema surge cuando esa mente se contamina por el estrés, ansiedad, miedos y demás, que vamos adquiriendo a lo largo de nuestra vida. Es en este momento cuando el yo interior cede su presencia al cerebro y empieza a acumular lo que yo llamo «capas de cebolla» o un equipaje que dista de tu naturaleza maravillosa. Cuando la mente tóxica toma el control y vive gestionando capas de cebolla o una mochila llena de responsabilidades y deberes estúpidamente adquiridos, es cuando nos distanciamos de nuestra verdadera naturaleza, de la bondad de nuestro talento.

			Te pongo un ejemplo sencillo para que puedas entender mejor la diferencia entre yo interior, mente y capas de cebolla en base a nuestra actitud frente al fracaso, llámese un despido, el cierre de tu propia empresa o un proyecto fallido.

			 

			•  Cuando algo se tuerce en tu vida primero salen al escenario las capas de cebolla, éstas son los miedos, el qué dirán, la angustia vital, la falta de alternativas, el vacío, los pensamientos paralizantes. «Es el fin, se ha acabado...» Surge el estrés.

			•  Desaparecen las capas de cebolla y gracias al estrés entra al escenario la mente. «Tengo que tirar de agenda, volver a ser el que era», «pero ¿cómo lo voy a hacer si no tengo dinero?». Tus —amigos— no te cogen el teléfono, no cuentas con recursos racionales y tu sistema emocional está hundido. Te deprimes.
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